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			CAPÍTULO 1

			
LLEGA ARABELLA


			Fue a mitad de las vacaciones de Navidad cuando su madre le dio la sorpresa a Elizabeth.

			Aún quedaban bastantes días de vacaciones, pero Elizabeth ya había ido a un musical navideño, al circo y a tres fiestas, y tenía ganas de regresar al internado.

			Le resultaba aburrido ser hija única desde que se había acostumbrado a vivir con muchos niños y niñas en Whyteleafe. Echaba de menos reírse, hablar con ellos y todas las cosas divertidas que hacían juntos.

			—Mamá, me encanta estar en casa, de verdad, pero echo de menos a Kathleen, a Belinda, a Nora, a Harry, a John y a Richard. Joan ha venido a verme un par de veces, pero ahora ha ido a visitarla una prima suya y no creo que en lo que queda de vacaciones vuelva por aquí.

			Entonces su madre le dio la noticia.

			—Bueno, como ya imaginaba que te sentirías sola, lo he preparado todo para que venga alguien a hacerte compañía hasta que regreses al colegio.

			—¡Mamá! ¡¿De quién se trata?! —exclamó Elizabeth—. ¿Es alguien que conozco?

			—No —respondió su madre—. Es una niña que el próximo trimestre irá a Whyteleafe. Se llama Arabella Buckley. Estoy convencida de que te caerá bien.

			—Cuéntame más cosas sobre ella —pidió Elizabeth aún muy sorprendida—. ¿Por qué no me lo has dicho antes, mamá?

			—Todo sucedió muy rápido. Conoces a la señora Peters, ¿verdad? Pues tiene una hermana que debe viajar a América y no quiere llevarse a Arabella, así que va a dejarla en un internado durante un año, quizá más tiempo.

			—¡Y ha elegido Whyteleafe! Estupendo, porque yo creo que es el mejor colegio del mundo.

			—Eso le dije a la señora Peters —siguió su madre—. Y ella se lo comentó a su hermana, y la señora Buckley fue inmediatamente a hablar con la señorita Belle y la señorita Best…

			—La Bella y la Bestia —apuntó Elizabeth con una sonrisa.

			—Y acordaron que Arabella se quedase en Whyteleafe este trimestre. Como la señora Buckley tenía que irse ya a América, ofrecí nuestra casa para que Arabella se quedase con nosotros, en parte para que te haga compañía y en parte para que le hables de Whyteleafe.

			—¡Espero que sea una buena chica! Será muy divertido compartir las vacaciones con alguien que me caiga bien, pero sería horrible si no nos llevásemos muy allá.

			—He visto a Arabella. Es una niña muy guapa, muy educada y que también viste muy bien.

			—¡Ah! —se le escapó a Elizabeth, porque a menudo ella se vestía de cualquier manera y con frecuencia era demasiado impaciente para tener buenos modales—. Pues no sé si me va a gustar mucho, mamá, porque normalmente a las niñas que van muy bien vestidas no se les dan bien los juegos.

			—Bueno, ya veremos. Llega mañana, así que dale una calurosa bienvenida y cuéntale todo lo que puedas sobre Whyteleafe. Estoy segura de que le encantará.

			Elizabeth estaba deseando que llegase Arabella, aunque por lo que le había contado su madre parecía un angelito. Puso flores en la habitación de la invitada y dejó algunos de sus libros favoritos en su mesilla.

			«Va a ser divertido contarle a alguien todo sobre Whyteleafe —pensó Elizabeth—. Estoy muy orgullosa de mi colegio. Me parece maravilloso. ¡Y este trimestre soy monitora!».

			La impaciente y temperamental Elizabeth había sido elegida para ser monitora a lo largo del siguente trimestre. Había sido una enorme sorpresa y la había hecho más feliz que cualquier otra cosa en toda su vida. Durante las vacaciones no pudo dejar de pensar en lo buena, digna de confianza y sensata que iba a ser.

			«No me voy a pelear con nadie. No me voy a enfadar. ¡Nada de enfurecerme a lo tonto!», se dijo. Conocía perfectamente sus propios defectos. De hecho, todos los alumnos de Whyteleafe conocían muy bien sus defectos, pues una de las normas del colegio consistía en que a los niños se les ayudaba a superar sus fallos. ¿Y cómo se puede ayudar a alguien si no se conocen sus faltas?

			Al día siguiente Elizabeth no dejó de mirar por la ventana para ver si llegaba Arabella. Por la tarde un coche grande se detuvo delante de su casa. El chófer salió, abrió la puerta y se bajó alguien que se parecía más a una princesa que a una niña normal y corriente.

			«¡Vaya! —pensó Elizabeth, y se acordó de su uniforme escolar de color azul con su reluciente insignia amarilla—. ¡Nunca podré estar a la altura de Arabella!».

			La niña iba vestida con un precioso abrigo azul con un cuello de piel blanca. Llevaba un gorro del mismo material sobre sus rizos rubios y guantes en las manos. Sus ojos eran muy azules y tenía unas largas pestañas que se curvaban hacia arriba. Cuando salió del coche, su sonrosada cara transmitía un aire arrogante.

			Miró la casa de Elizabeth como si no le gustase mucho. El chófer llamó al timbre y dejó un baúl y una bolsa junto a la puerta.

			Elizabeth había pensado bajar corriendo para darle a Arabella una cálida bienvenida. Además, quería llamarla Bella, porque pensaba que Arabella era un nombre bastante cursi, «parecido al nombre de una muñeca», pensó. Pero ahora ya no le apetecía llamarla Bella.

			«Después de todo, parece que Arabella le va como anillo al dedo —se dijo Elizabeth—. Con sus rizos rubios, los ojos azules y ese abrigo y ese gorro parece una muñeca. La verdad es que… ¡me da un poco de miedo!».

			Y eso era raro, porque Elizabeth no solía tener miedo de nada ni de nadie, pero lo cierto es que nunca había visto a alguien como Arabella.

			«Aunque será más o menos de mi edad, parece mucho mayor que yo y camina como una señora, tan estirada, ¡y seguro que también habla como una señora! —pensó Elizabeth—. ¡Ay, no quiero bajar y hablar con ella!».

			Así que no bajó. La doncella abrió la puerta y la señora Allen, la madre de Elizabeth, fue corriendo para recibir a la invitada. Le dio un beso a Arabella y le preguntó si había tenido un viaje cansado.

			—Oh, no, gracias —respondió Arabella con voz clara y suave—. Nuestro coche es muy cómodo y llevaba una gran cantidad de sándwiches para comer por el camino. Ha sido usted muy amable, señora Allen, por invitarme a su casa. Me han dicho que tiene una hija de mi edad.

			—Así es —replicó la señora Allen—. Tendría que haber bajado para darte la bienvenida. Dijo que lo haría. ¡Elizabeth! ¡Elizabeth! ¿Dónde estás? Arabella acaba de llegar.

			A Elizabeth no le quedó más remedio que bajar. Como era habitual en ella, corrió escaleras abajo, de dos en dos peldaños, y al final aterrizó con un pisotón. Le tendió la mano a la niña, que parecía un poco sorprendida ante la súbita aparición de Elizabeth.

			—Baja las escaleras de manera adecuada —le advirtió la señora Allen. Aquello era algo que decía por lo menos una docena de veces al día, pero Elizabeth se mostraba incapaz de recordar que tenía que andar despacio.

			La señora Allen esperaba que aquella guapa y educada Arabella le enseñase a Elizabeth algunos de sus buenos modales.

			—Hola —saludó Elizabeth, y Arabella le tendió su flácida mano.

			—Buenas tardes. Encantada de conocerte.

			«¡Ay, madre! —pensó Elizabeth—. Es como si fuese la princesa Porque-Yo-Lo-Valgo y hubiera venido a hacer una visita a sus pobres súbditos. Dentro de un rato me ofrecerá un plato de sopa caliente o un chal para abrigarme».

			Aunque también podría tratarse solamente de que Arabella sentía cierta timidez, pues algunas personas actúan de manera muy envarada y formal cuando no se sienten seguras. Por esa razón Elizabeth decidió darle una oportunidad a Arabella antes de hacerse una idea definitiva sobre ella.

			«Además, siempre que me hago una idea de la gente, al final tengo que cambiarla porque inicialmente me había equivocado —se dijo—. En los dos últimos trimestres he cometido un montón de errores con la gente de Whyteleafe. Ahora tendré más cuidado».

			Así que sonrió a Arabella y la acompañó a su habitación para que se asease y poder así charlar.

			—Imagino que lo pasaste mal al despedirte de tu madre cuando se fue a América, ¿no? —dijo Elizabeth con voz agradable—. ¡Qué faena! Pero, al mismo tiempo, es una suerte que vayas a Whyteleafe, ¡eso te lo aseguro!

			—Cuando esté allí ya lo juzgaré por mí misma —afirmó Arabella—. Espero que los alumnos sean correctos.

			—¡Claro que sí! Y si cuando llegan se portan mal, no tardamos en conseguir que sean buenos. Había un par de chicos insufribles, pero ahora son mis mejores amigos.

			—¿Chicos? ¿Lo he oído bien? ¡Chicos! —exclamó Arabella horrorizada—. Pensaba que era un colegio solo para chicas. ¡Odio a los chicos!

			—Es un colegio mixto —dijo Elizabeth—. Es divertido. Ya verás qué pronto dejas de odiar a los chicos. No tardarás en acostumbrarte a ellos.

			—Si mi madre hubiese sabido que en ese colegio hay chicos, estoy segura de que no me habría enviado allí —contestó Arabella en voz baja y aguda—. ¡Son brutos, maleducados, sucios, desordenados y gritones!

			—Bueno… A veces también las chicas se manchan y son desordenadas —respondió Elizabeth con paciencia—, y en eso de gritar… ¡Deberías oírme a mí cuando veo un partido escolar!

			—Me parece un colegio horrible. Yo esperaba que mi madre me enviase a Grey Towers, adonde han ido dos de mis mejores amigas. Ese sí es un colegio fantástico. Cada chica tiene su propio dormitorio y la comida es excelente. De hecho, a las chicas se las trata como si fuesen princesas.

			—Pues si piensas que en Whyteleafe te van a tratar como a una princesa, ¡estás muy equivocada! —la cortó Elizabeth—. Te tratarán como lo que eres: una niña, como yo, ¡con muchas cosas que aprender! ¡Y como allí te des aires de grandeza, deja que te diga que lo lamentarás, señorita Porque-Yo-Lo-Valgo!

			—Creo que eres una maleducada, teniendo en cuenta que soy tu invitada y acabo de llegar —afirmó Arabella con una mirada muy altanera que irritó a Elizabeth—. Si ese es el tipo de conducta que os enseñan en Whyteleafe, estoy profundamente convencida de que no querré quedarme allí más de un trimestre.

			—¡Y yo espero que no te quedes ni una semana! —soltó la temperamental Elizabeth, aunque inmediatamente se arrepintió.

			«¡Ay, no! —pensó—. ¡Qué mal comienzo! ¡Debo tener mucho cuidado!».
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			CAPÍTULO 2

			
OTRA VEZ DE CAMINO A WHYTELEAFE


			Arabella y Elizabeth no coincidían en nada. No había nada en Arabella que a Elizabeth le gustase y parecía que Elizabeth era todo lo que a Arabella le disgustaba.

			Pero a la señora Allen sí le caía bien Arabella, y la verdad es que la niña tenía un comportamiento intachable. Se ponía de pie cada vez que la madre de Elizabeth entraba en una habitación, le abría y le cerraba la puerta y se dirigía a ella de la manera más amable posible.

			Cuanto más educada era Arabella, más rebelde era Elizabeth. Y entonces la señora Allen empezó a decir cosas que a Elizabeth le sentaron mal.

			—¡Ojalá te comportases tan bien como Arabella! ¡Me gustaría que entrases en los sitios de manera menos ruidosa! Y también me gustaría que esperases a que yo termine de hablar y que no me interrumpieras…

			Todo eso hacía que Elizabeth estuviese de mal humor. Arabella se daba cuenta y con sus maneras suaves y educadas disfrutaba haciendo que las diferencias entre ella y Elizabeth fuesen más que evidentes.

			Pasó una semana y en casa a todos les encantaba Arabella, incluso a la señora Jenks, la cocinera, una mujer con bastantes malas pulgas.

			—Le caes bien solo porque le haces la pelota —dijo Elizabeth cuando Arabella salió de la cocina para anunciar que la señora Jenks le estaba preparando su tarta favorita.

			—Yo no le hago la pelota —respondió Arabella con su habitual tono educado—. Y me gustaría, Elizabeth, que no usases esas palabras tan inapropiadas para una señorita. ¡Hacer la pelota! Suena fatal.

			—¡Bah, cállate! —contestó Elizabeth con malos modos.

			—Ojalá no tuviese que ir a Whyteleafe —suspiró Arabella—. Si todos los alumnos son como tú, no me va a gustar absolutamente nada.

			Elizabeth se puso muy derecha y replicó:

			—Mira, Arabella, te voy a contar algunas cosas sobre mi internado para que sepas lo que te espera. No te gustará y tú no le gustarás al colegio. Así que será mejor que te prepare un poco para que no te sientas demasiado mal cuando llegues allí.

			—Muy bien. Adelante —dijo Arabella casi asustada.

			—Lo que voy a contarte haría feliz a la mayoría de los niños —empezó Elizabeth—. Todo es razonable, justo y amable. Pero creo que a una señorita Porque-Yo-Lo-Valgo como tú le parecerá horroroso.

			—No me llames así —se enfadó Arabella.

			—¡Vale, escucha! En Whyteleafe tenemos un jefe y una jefa de alumnos. Se llaman William y Rita y son muy buenos. También hay doce monitores.

			—¿Qué es eso? —preguntó Arabella, arrugando la nariz como si los monitores oliesen mal.

			—Son chicos a los que todo el colegio elige como líderes. Se les escoge porque todos confían en ellos y saben que son amables, justos y sensatos. Vigilan para que se cumplan las normas, que ellos también cumplen, y en la reunión semanal ayudan a Rita y a William a decidir los castigos y los premios que han de recibir los alumnos.

			—¿Qué es la reunión semanal? —quiso saber, sorprendida, Arabella.

			—Es una especie de parlamento escolar —continuó Elizabeth, disfrutando por poder contarle a Arabella todas aquellas cosas—. Cada semana, en las reuniones, ponemos en una caja común el dinero que tenemos. Esa es la regla…

			—¡¿Cómo?! ¡¿Poner nuestro dinero en una caja común para todo el colegio?! —se horrorizó Arabella—. Yo tengo muchísimo dinero. ¡No haré eso! ¡Qué locura!

			—Al principio, cuando no estás acostumbrada, parece una locura —repuso Elizabeth, recordando cómo, hacía dos trimestres, le había desagradado la idea—, pero es algo muy bueno. Eso de que algunos tengan mucho para gastar y otros tengan muy poco no es justo.

			—A mí me parece justo —afirmó Arabella, pues sabía que ella sería una de las pocas de familia verdaderamente rica.

			—No, no lo es —insistió Elizabeth—. Lo que hacemos es poner todo nuestro dinero en la caja y luego a cada uno de nosotros nos dan dos libras para gastarlas como queramos. Así todos tenemos lo mismo.

			—¡Solo dos libras! —se horrorizó Arabella aún más.

			—Bueno, si necesitas algo, o lo deseas muchísimo, puedes pedirlo en la reunión y William y Rita deciden si te lo dan.

			—¿Y qué más cosas se hacen en la reunión? A mí todo eso me suena fatal. ¿Las directoras no intervienen en nada?

			—Solo si se les pide que lo hagan. Les gusta que hagamos nuestras propias normas, que pensemos en los castigos y que demos los premios. Por ejemplo, imagina que tú fueses demasiado altiva; entonces nosotros intentaríamos curarte…

			—A ti ni se te ocurra intentar curarme de nada —dijo Arabella con voz firme—. A ti sí que deberían curarte de muchas cosas. Me pregunto si los monitores no lo habrán intentado ya. A lo mejor lo hacen este trimestre.

			—A mí me han elegido para ser monitora —la informó, muy orgullosa, Elizabeth—. Seré uno de los doce miembros del jurado que se sientan en el estrado. Si alguien se queja de ti, yo podré juzgarte y decidir qué se hace contigo.

			Arabella se puso roja.

			—¡Que me juzgue a mí una maleducada como tú! ¡Lo que faltaba! Tú no sabes caminar con propiedad, no tienes modales y te ríes demasiado alto.

			—¡Bah! —exclamó Elizabeth—. Yo no soy una santita como tú. No le hago la pelota a los adultos. ¡No me hago la interesante ni me doy aires de grandeza ni parezco una muñeca tonta y bien vestida que dice «ma-mi-ta» cuando le aprietan la barriga!

			—Si yo fuese como tú, Elizabeth, ¡en este mismo instante te lanzaría algo a la cabeza! —exclamó Arabella, poniéndose de pie.

			—Pues lánzamelo —la retó Elizabeth—. ¡Cualquier cosa sería mejor que soportar a una niña tan cursi como tú!

			Arabella salió de la habitación y, olvidando sus buenos modales, dio un portazo, algo que no había hecho en su vida. Elizabeth sonrió y, a continuación, se paró a pensar.

			«Ten cuidado, Elizabeth —se dijo—. Se te da muy bien hacer enemigos, pero sabes que eso no conduce sino a problemas y desdichas. Arabella es tonta, una muñequita engreída y una cabeza hueca. Deja que Whyteleafe se encargue de ella y no intentes curarla tú sola y en este momento. Trata de ser su amiga y ayudarla».

			Así que Elizabeth intentó olvidar lo mucho que le disgustaba aquella pequeña engreída, su ropa de muñeca y sus aires de princesa, y la trató de la manera más amistosa que pudo. Pero la verdad es que se alegró mucho cuando llegó el día de volver al colegio. Era horrible no tener más compañía que la de Arabella. En Whyteleafe podría hablar y reírse con mucha gente y no necesitaría hablar con Arabella si no quería.

			«Es un poco mayor que yo y a lo mejor está en un curso superior», pensó mientras se ponía el uniforme escolar. Era un uniforme bonito. La chaqueta era azul oscuro con un ribete amarillo en el cuello y en los puños. El sombrero también era azul oscuro y tenía una cinta amarilla. Además, llevaban unas largas medias marrones y zapatos, también marrones, con cordones.

			—¡Detesto esta ropa oscura! —protestó Arabella—. ¡Qué uniforme tan feo! En Grey Towers, el colegio al que yo quería ir, las chicas pueden ponerse lo que quieran.

			—Qué tontería —opinó Elizabeth mientras miraba a Arabella. La niña, vestida con el uniforme escolar en vez de con su lujosa ropa, parecía una niña normal y corriente, no una muñequita de porcelana.

			—Me gustas más con el uniforme —siguió Elizabeth—. No sé, te veo más real.

			—Dices unas cosas muy extrañas —se sorprendió Arabella—. Yo soy tan real como tú.

			—No lo creo —respondió Elizabeth, observando penetrantemente a Arabella—. Estás escondida detrás de esos aires, de esos modales y de esa manera de hablar tan dulzona, ¡y no sé si hay una auténtica Arabella o no!

			—Pues yo creo que eres tonta.

			—¡Niñas! ¿Estáis preparadas? —las llamó la señora Allen—. El coche espera.

			Bajaron las escaleras con unas pequeñas bolsas de mano. Todas las chicas tenían que llevar una bolsa con las cosas necesarias para pasar la primera noche, como un camisón, cepillo de dientes, etcétera, porque no desharían sus maletas grandes hasta el día siguiente.

			Llevaban palos de lacrosse y de hockey, aunque Arabella había dicho que esperaba no tener que jugar. Odiaba los deportes.

			Cogieron el tren hacia Londres y en la gran estación se reunieron con las chicas y los chicos que regresaban al colegio. La señorita Ranger, la tutora del curso de Elizabeth, estaba allí y le dio la bienvenida a su alumna.

			—Esta es Arabella Buckley —dijo Elizabeth.

			Todos los niños se dieron la vuelta para mirar a Arabella, que tenía un aspecto impecable. ¡Ni un cabello fuera de sitio, ni una arruga en las medias, ni una mota de polvo en ningún lado!

			—¡Hola, Elizabeth! —exclamó Joan mientras abrazaba a su amiga.

			—¡Hola, Elizabeth! ¡Hola, Elizabeth!

			Todos sus amigos se acercaron, sonriendo y felices, a saludar a la niña que en el pasado había sido la más rebelde del colegio. Harry y Robert le dieron palmaditas en la espalda. John le preguntó si había trabajado en el jardín de su casa. Kathleen, con las mejillas sonrosadas y con su hoyuelo, también se acercó. Richard la saludó con la mano de camino al tren para guardar su violín.

			«¡Ah, qué felicidad volver a estar con ellos! —pensó Elizabeth—. Y este trimestre… ¡Este trimestre soy monitora! ¡Y se me dará de maravilla! ¡Haré que la pelota de Arabella me trate con mucho respeto!».

			—¡Rápido, subid al tren! —pidió la señorita Ranger—. Despedíos y entrad en los vagones.

			El vigilante hizo sonar su silbato y el tren se puso en marcha. Ya estaban otra vez camino a Whyteleafe.
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			CAPÍTULO 3

			
CUATRO ALUMNOS NUEVOS


			Una de las cosas más emocionantes de un nuevo trimestre era saber si había niños nuevos. ¿Cómo serían? ¿En qué curso estarían?

			Todos los veteranos miraron a ver quiénes eran los nuevos. Arabella, por supuesto, era uno de ellos, y había tres más, dos chicos y una chica.

			Elizabeth, como monitora, asumió la responsabilidad de que los nuevos se sintiesen como en casa. En cuanto llegaron a Whyteleafe, se puso manos a la obra.

			—Kathleen, enséñale a Arabella su dormitorio y dile cuáles son las normas. Yo ayudaré a los otros tres. Robert, ¿me echas una mano? Han llegado dos chicos nuevos.

			—Vale —replicó Robert con una sonrisa.

			Había crecido durante las vacaciones y estaba alto y fuerte. Se alegraba de regresar a Whyteleafe, pues, entre otras razones, allí estaban los caballos a los que tanto quería. Esperaba que le permitiesen cuidar de algunos, tal y como había hecho el trimestre anterior.

			Elizabeth se acercó a los nuevos alumnos. Arabella ya se había marchado con Kathleen y parecía un poco asustada. Los otros tres estaban juntos. Uno de ellos, un chico, hacía un extraño ruido parecido a un cacareo.

			—Suena igual que una gallina —comentó Elizabeth—. ¡Parece que vas a poner un huevo!

			—Imito a casi todos los animales —repuso el niño, sonriendo—. Me llamo Julian Holland. ¿Y tú?

			—Elizabeth Allen —respondió ella, y miró al niño nuevo con interés.

			Era la persona más desaliñada que había visto jamás. De su largo pelo negro caía un rebelde rizo sobre su frente y sus ojos eran verdes y brillantes como los de un gato.

			«Da la impresión de que es muy inteligente —se dijo Elizabeth—. Si le toca la señorita Ranger, seguro que se convierte en el primero de la clase».

			En ese momento el niño imitó a un pavo. El señor Lewis, el profesor de música, pasaba por allí y, perplejo, miró a su alrededor. Inmediatamente Julian imitó el sonido de un violín cuando lo están afinando, lo que hizo que el señor Lewis entrase corriendo en la sala de música más próxima al pensar que había alguien allí.

			Elizabeth soltó una carcajada.

			—¡Vaya! ¡Eres muy hábil! Ojalá estés en mi clase.

			El otro niño, Martin, era bastante diferente. Parecía muy limpio y ordenado. Tenía el pelo peinado hacia atrás y sus ojos, de un azul muy claro, estaban, quizá, demasiado cerca el uno del otro, aunque tenían una expresión abierta e inocente. A Elizabeth le cayó bien.

			—Me llamo Martin Follett —se presentó él con voz agradable.

			—Yo soy Rosemary Wing —dijo la niña nueva con cierta timidez.

			Era guapa y su boca parecía sonreír de manera espontánea, aunque tenía los ojos más bien pequeños y parecía que no le gustaba mirar a la gente a la cara. Elizabeth pensó que debía de ser muy vergonzosa. Bueno, seguro que pronto lo superaba.

			—Robert, acompaña a Julian y a Martin a los dormitorios de los chicos —le pidió Elizabeth—. Mientras, yo llevo a Rosemary al suyo. No te separes de ellos hasta que se hayan familiarizado con el lugar, ¿vale?, y enséñales el comedor y todo lo demás.

			—De acuerdo, monitora —respondió Robert, sonriendo de nuevo.

			Elizabeth se sentía orgullosa. Era genial ser monitora.

			—¡Ah! ¿Eres monitora? —preguntó Rosemary mientras trotaba detrás de Elizabeth—. Eso es algo muy especial, ¿no?

			—Bastante —contestó Elizabeth—. Yo soy tu monitora, Rosemary. Así que si tienes algún problema, debes contármelo y yo intentaré ayudarte.

			—Pensaba que teníamos que decir nuestras quejas y nuestros problemas en la reunión semanal —comentó Rosemary, que había oído hablar de eso durante el viaje en tren.

			—Ah, sí, pero es mejor que primero me digas a mí qué quieres exponer en la reunión —le explicó Elizabeth—, porque solo se permite hablar de auténticos problemas o quejas, no de bobadas. Y quizá no siempre distingas entre un asunto poco serio y una verdadera queja.

			—Entiendo —afirmó Rosemary—. Es una buena idea. Así lo haré.

			«Es un encanto», pensó Elizabeth mientras le enseñaba dónde tenía que poner sus cosas y le pedía que sacase el cepillo de dientes, el peine y el camisón.

			—Por cierto, Rosemary, solo puedes tener seis cosas encima de tu cajonera. Puedes elegir las que más te gusten.

			Era divertido informar de las normas. Elizabeth recordó cómo Nora, su monitora hacía dos trimestres, se las había comentado a ella ¡y cómo ella las había desobedecido de inmediato poniendo once objetos! Ahora se preguntaba cómo había podido ser tan tonta ¡y cómo se había atrevido a hacerlo!

			—Sí, Elizabeth —respondió muy obediente Rosemary, y contó las cosas que quería colocar allí encima.

			En el dormitorio de al lado, Kathleen, sin embargo, tenía problemas con Arabella, a quien no le gustaron absolutamente nada ninguna de las reglas.

			—Bueno, no son tantas —dijo Kathleen—, y, después de todo, nosotros mismos hacemos las normas, así que debemos obedecerlas, Arabella. Iré a buscar a Elizabeth, si lo prefieres. Es la monitora y podrá informarte adecuadamente sobre el reglamento.

			—No quiero ver a Elizabeth —contestó de inmediato Arabella—. Ya la he visto bastante durante las vacaciones. Solo espero no estar en su clase.

			Kathleen admiraba a Elizabeth, aunque durante parte del trimestre pasado la había odiado, y respondió en el acto.

			—No deberías decir cosas como esas sobre nuestros monitores. Nosotros los elegimos porque nos caen bien y son justos. Y, además, es de muy poca educación hablar así de alguien que te ha invitado a su casa.

			Arabella nunca había sido acusada de mala educación, de modo que se puso pálida y no se le ocurrió nada que decir. Miró a Kathleen. Aquella niña no le gustaba nada. En realidad, pensaba que no le gustaba nadie, excepto aquella niña llamada Rosemary. A lo mejor podía hacerse amiga de ella. Arabella estaba segura de que impresionaría a Rosemary si le hablaba de su riqueza, su ropa carísima y sus maravillosas vacaciones.

			Durante los siguientes días todos se fueron adaptando al colegio. Y aunque unos pocos echaban de menos su casa, Whyteleafe era un internado tan acogedor y los alumnos eran tan alegres y amigables que incluso a los nuevos les costaba extrañar su hogar.

			Todos los niños recién llegados estaban en clase de Elizabeth. ¡Bien! Era divertido tener compañeros nuevos, y ahora que Elizabeth era monitora, le gustaba impresionar a Julian y a los demás. Joan había subido a una clase superior, así que Elizabeth era la única monitora en la suya.

			La señorita Ranger, su tutora, caló enseguida a los nuevos alumnos y habló de ellos con Mademoiselle.

			—Julian es un vago. Una pena, porque estoy convencida de que tiene muy buena cabeza. Siempre está pensando en hacer muchas cosas inteligentes fuera de clase. Puede hacer cualquier cosa con sus manos. He visto cómo les enseñaba a los otros niños un avión que él mismo ha hecho con sus propias ideas, sin copiar de ningún sitio. Y vuela estupendamente. Se pasa horas imaginando cosas como esas, pero ¡no dedica ni un minuto a aprenderse las lecciones de geografía!

			—¡Ah, Julian! —exclamó Mademoiselle—. A mí no me gusta ese niño. Siempre está haciendo ruidos extraños.

			—¿Ruidos? —se sorprendió la señorita Ranger—. Bueno, he de decir que en mi clase aún no ha hecho ningún ruido raro. Aunque si es así, seguro que acabará haciéndolo.

			—Ayer, en mi clase, se oyó un ruido como el que hacen los gatos perdidos —contó la profesora de francés—. «¡Pobrecito! Se ha metido en nuestra clase y se ha perdido», dije, y durante diez minutos estuve buscándolo. Pero los maullidos los había hecho Julian.

			—¿De verdad? —preguntó la señorita Ranger mientras pensaba que no permitiría que Julian maullase o ladrase en su clase—. Bueno, pues gracias por decírmelo. ¡Estaré atenta a los ruidos de Julian!

			A continuación hablaron sobre Arabella.

			—Una niña sin cabeza… —afirmó la señorita Ranger—. A ver si hacemos algo con ella. Debería estar en una clase superior, pero va muy atrasada y habrá que ayudarla un poco antes de pasarla al curso que le corresponde. ¡Parece que tiene una alta opinión de sí misma! Siempre se está arreglando el pelo, alisándose la ropa ¡o tratando de que veamos sus perfectos modales!

			—No exagere —respondió Mademoiselle, quien estaba contenta con Arabella porque la niña había vivido durante un año en Francia y hablaba bien francés—. En mi país, señorita Ranger, los niños se comportan mejor que aquí, y es un placer encontrarse con una niña con unos modales como los de Arabella.

			—Ajá —se limitó a decir la señorita Ranger, pues sabía que Mademoiselle casi nunca decía nada malo de los niños que hablaban bien francés—. ¿Y qué opina usted de Martin y de Rosemary?

			—¡Rosemary, encantadora! —exclamó la profesora francesa, a quien le encantaba la inclinación de Rosemary por complacerla y obedecerla en todo—. Y el pequeño Martin es muy bueno, se esfuerza mucho.
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